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Los peces son el grupo más numeroso de los ver-
tebrados (animales que poseen columna verte-
bral y un cráneo), con más de 37 mil especies en 

el mundo [1]. Existen peces pequeños de vida corta, 
como el gobio enano (Eviota sigillata) que viven has-
ta 59 días y miden tres centímetros de longitud [2]; 
y peces de edad más avanzada como el pez búfalo 
de boca grande (Ictiobus cyprinellus) que puede vivir 
hasta 112 años [3], el pez de agua dulce más longevo 
conocido, que incluso podrían existir algunos ejempla-
res que nacieron antes de la primera guerra mundial. 

Pero, ¿cómo determinaron 
la edad de los peces?

Para la determinación de la edad de los peces, se utili-
zan diversas partes de su cuerpo, desde escamas hasta 
algunos huesos; pero la parte más fiable es una estruc-
tura dura llamada otolito que se encuentran en la parte 
media del oído interno de los peces óseos (figura 1). 
La palabra otolito deriva del griego oto que significa 
oído y lito que significa piedra, estas estructuras se pa-

recen a unas piedras pequeñas, que están formadas de 
carbonato de calcio y una proteína llamada otolina. 

Los otolitos participan en el mantenimiento del 
equilibrio, orientación y audición de los peces; y los 
científicos los utilizan para contar cuantos anillos de 
crecimiento poseen. Estos anillos, llamados anulli, de-
terminan la edad de estos organismos acuáticos; por 
lo general cada anillo es un año. Estos anillos son pa-
recidos a los que se observan en el tronco de un árbol. 
Existen estudios muy finos en los que se puede esti-
mar con mucha precisión la fecha de nacimiento de un 
pez, para ello es necesario conocer la fecha de captura 
(muerte), ya que cada día se forma un microanillo de 
crecimiento más pequeño en los anulli. Cada pez óseo 
posee tres pares de otolitos: asteriscus, lapillus y sagi-
tta, los más utilizados para determinar la edad son los 
sagitta, debido a que son de mayor tamaño.

Desde el siglo IV antes de Cristo, el filósofo griego 
Aristóteles hizo referencia a los otolitos con el térmi-
no de “piedritas” dentro del cráneo de algunos peces. 
Los primeros trabajos formales sobre estas estructu-
ras utilizaron otolitos fósiles [4]. En 1999 el científico 
Lecomte-Finider, nombró a los otolitos como las cajas 
negras, similares a las que tienen los aviones [5], debi-
do a la información que guardan, ya que se desarrollan 
durante toda la vida del pez y pueden tener un registro 
preciso de la composición de cada etapa de su vida. 

En el Museo de Zoología del Instituto de Ciencias 
Biológicas de la UNICACH se aloja una colección de 
otolitos sagitta formada en el 2013. Esta colección es 
producto de más de diez años de muestreo en campo 
en arroyos, ríos, lagunas y embalses de 62 localidades 
y 27 municipios, principalmente del estado de Chia-
pas, y un poco menos de los estados de Oaxaca y Mi-
choacán, México. También se tienen muestras de El 
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Figura 1. La imagen anexa pertenece a la Colección de otolitos de peces del Golfo de 
México y Mar Caribe, tomada de la página web de Bio Con, UNAM.  https://otolitos.
unam.mx/
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Salvador y Guatemala. Hasta la fecha esta colección 
contiene 414 pares de otolitos sagitta, pertenecientes 
a 58 especies, agrupadas en 42 géneros y 24 familias. 

Las colecciones de otolitos son importantes ya 
que sirven de referencia de las estructuras de las espe-
cies recolectadas. La colección de la UNICACH ha sido 
consultada para la identificación de peces (mediante la 
comparación morfológica de otolitos), de muestras ar-
queológicas y estudios de contenido estomacal; estos 
últimos, son relevantes cuando se pretende saber que 
comen los peces piscívoros, y para ello se revisa lo 
que contiene el estómago, en dichos estudios se han 
encontrado otolitos de peces pequeños. Los otolitos 
son conocidos como las huellas dactilares de los peces 
debido a que en cada especie tienen forma y tamaño 
distintos que los diferencian de las demás [6].

G L O S A R I O

Piscívoros: animal que se alimenta principal-
mente de peces
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